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ELLAS, 
Í E L S E I i l E l E M l N l 

CUATRO P A L A B R A S . 

L<a Europa entera se ha estremecido alj 
solo preludio de nuestra cruzada f'eineni -
na; todos los países han escuchado a t ó ­
nitos el grito de regeneración dado por 
nosotras, y e l prospecto de E L L A S ha p r o ­
ducido una confusión general , siendo un 
enigma que nadie alcanza á comprender 
ni a descifrar. 

Alarmados los hombres , considerando 
Ui gran probabilidad del término ])rodi-
gioso de'estaempresa, hanproruinpidoen 
kst iu ieros c lamores , y una fuert*; sacu­
dida, causada por el primer susto de la 
gran masa masculina, ha puesto en pel i ­
gro á todo el orbe cristiano. 

Ellus lian temblado! el pavor se ha r e ­
cogido en «.'^í^orazones, y nuestro tr ium-
tb parece áhanzarse de esta manera. B e ­
llo se presenta el horizonte del porvenir, 
hijas de Eva. ¡Sus! ¡A. reñir sin tregua 
ni descanso! 

¡Ellos! ¿ q u é significa esta palabra? 
¿Acíiso querrá manifestar un poder a b ­
soluto, una facultad universal, un d e r e ­
c h o indisputable á la dominación de las 
criaturas 1 ¿ Acaso hemos podido creer 
que solo ellos son capaces de figurar en 
e) mundo intelectual, de ejercer ia au to ­
ridad sobre todas las cosas y de mantener 
bajo su esclusiva dependencia cuantos 
e lementos constituyen las sociedades? 

¡ Cuan lejos estamos de pensar de ese 
m o d o ! Nos creemos con facultades mas 
estensas de las que se nos señalan; nos 
juzgamos aptas para m u c h o , y hé aquí 
poraue no hemos vacilado en escribir, 
dando á luz un periódico para nosotras, 
donde se ventilen todas las cuestiones 
que hasta el dia hayan permanecido entre 
el polvo del olvido. Dispuestas nos halla­

mos á sostener la dignidad que nos c o m ­
pete , y jay de los q u e , olvidándose del 
decoro ó de la prudencia puedan llegar á 
acrecentar nuestro mal h u m o r ! Difícil­
mente conseguirán de nosotras el perdón 
de sus escesos , porque intolerantes por 
represalias, no hemos de dejar títere con 
cabeza ni rincón por h u s m e a r * 

Preparaos, vosotroslos que blasonaisde 
atrevidos y asaz desmandados, disponeos, 
á sufrir, con la vergüenza consiguiente, la 
burla que os vamos á hacer; no os q u e ­
darán ánimos de reproducir vuestras t e n ­
tativas en contra de nuestro s e x o . Corri­
dos y confusos os rendiréis en la pelea á 
merced de los funestos golpes de nuestra 
espada vencedora. 

Gomo toda regla admite sus cscepc io-
nos , aun cuando la de nuestra enseña 
pueda ser mas ó menos genera l , tiene 
tambien^ílas suyas. Cobijados bajo n u e s ­
tra bandera un puñado de hombres de 
buen h u m o r , galantes y justicieros, no 
han vacilado e n auxiliarnos con sus luces 
y conocimientos contribuyendo á la m a ­
yor variedad de las páginas de nuestro p e ­
riódico: con e s tosnousaremospor lo tan­
to del rigor prescrito para los demás y por 
el contrario los trataremos cual corres ­
ponde á la hidalguía de sus corazones. En 
el mismo caso se encuentran los que pres ­
tándonos un apoyo con su suscricion c o o ­
peran de este modo állevar adelante imes -
tro gran pensamiento. Somos imparciales 
y queremos dar á cada uno lo que le c o r ­
responde. 

Como veréis por este primer número, 
no adoptamos el tono lastimero y c o m ­
pungido , tan común en estos tiempos de 
progreso l iterario; todo lo contrario , 
usando del mejor humor y con la risa 
siempre en los labios pretendemos que no 
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OTRA PALABPtITA. 

La idea d e nuestra publicación se ha i n ­
terpretado malamente por algunos s u p o ­
niéndola algo exagerada, y dando ¡lábulo 
a creerla un si no es avanzada. Comjjren-
dcinos muy bien nu<ístros sagrados d e b o -
res en la soc iedad, y de ninguna manera 
apeteceríamos esa completa emancipa-
tíion de nuestro s e x o , opuesta en un todo 
á los buenos princijiios de la mor^d y l a . 

r e l i g i ó n . S o l o ( l u c r e m o s d e l e n d e r n o s é 
i l u s t r a r n o s : h é a( |u í r e a s t n n i d a s n u e s t r a s 
a s p i í ' a e i o n e s , . I .A K E D A C C I O N . 

A IIEIINAN CORTES. 

Llevadme i coinl(;inplar su esUUiia i)e,llii: 
Lleviidnic á su solierliio mausoleo . . . 
¡Al i ! que olvidaba, Ilííniau en mi deseo 
(jue este es mezqu inoé ilusoria aquella; 
Y en tu patria porque ¿qué diste á ella 
Para alcanzar de España ese trofeo? 
Cuestan ¡ oh ! inuclio piedras y esoullore'; 
Para labrarte , Hernán , tantos" primores ! 

l 'aréceme que el liéro(^ se levanta 
Y liacia América el brazo armado t i ende . 
Que avergonzada España le comprende 
Y el rostro no osa alzar, lijo eu su planta; 
lilla la dueña do riqueza tanta 
Uasla la prez de su conquista v e n d e , 
Y aun juzga escuso el ganancioso fruto 
t'ara ofrecerle un mármol por tributo. 

¿Cuándo á su casa venga el estranjero 
Qué osará responder la noble ilama 
Si anhela ver devado por su fama 

.'. del iiu=-'r!' '•-^ ^\•^^í)'> 

O ci •.';t:iii^! 

Ci'fi sarcásti' 
A . •-r,.;-^: . , . 
¿Goii que uu t«s Vaiió á 
Ni una tumba de mármoles siquiera 
¡ Y nacen héroes eu la tierra ingrata 
Que así los huesos de los héroes ti-ata! 

¿Es la igualdad que esa nación proclama 
La que deja eu el polvo confumlido 
VA buen conquistador con el bandido , 
Al que le presta honor y ai que le infaina? 
¿(Irande nación esa nación se llama 
Que la imagen del hombre esclarecido 
No levanta c ien palmos sobre el suelo 
Para mostrarla al pueblo por m o d e l o » ? 

Callad, rallad, que vuestra lengua mata: 
¡Vo á lameuUir venís nuestro destino 
Sino á mofaros de é l , el mal oecino, 
Y á desolarnos m a s , el cruel Pirata: 
Si e s con sus hijos nuestra tierra ingrata, 
Nada os importa , andad vuestro c a m i n o , 
Que así cual e s la madre que tenemos 
.Mejor que á las madrastas la queremos. 

Kú cual e s , la envidian las n a c i o n e s , 
Virtudes brota en manantial fecundo, 
Corleacs manda á conquistar el ujundo 
Que descubren por ella los Colonex: 
Si Bonapai te , rotas sus l eg iones , 
T̂ a paz desecha con desden profundo, 
Cortés entre salvages y traidoras 
Pone incftudin á sus lHiquf:s ^ahadoics . 

os <'ause hastio til fontci i ido de nuestras 
columnas y en ellas nos veréis s iempre 
alegres y jufíuelonas, a u i i e u a n d o á v e -
ees os parezca escesivo nuestro regocijo. 
}la llegado el nioinento de la venganza: 
vamos á devolver con creces al hombre 
el ridiculo de sus leyes . 

Nuestra revista está inaugurada; s u m é -
rito es escaso, pues no puede ser otra cosa: 
nosotras ni blasonamos de escritoras ni 
l iemos sabido nunca lo que trae consigo 
el movimiento literario en la difícil c o n ­
fección de un periódico de doctr inas , y 
mas de doctrinas tan nuevas y tan e s c e -
ientes . Para amenizar las columnas de la 
revislii nos hemos dirigido á escritores 
muy conoc idos , protectores de hi mujer, 
<iue nos han ofrecido su colaboración y 
tenemos en nuestro poder producciones 
de las primeras poetisas de España que 
irán saliendo suces ivamente . Desde luego 
hemos conseguido que el autor del IHccio-
uario del amor y las mujeres, el conocido 
poeta D.«Teodoro Guerrero , que tantas 
diatrivas ha lanzado contra nosotras, nos 
dirija una cai't-a e n verso v indicándose , 
(a cual insertamos en este número . ET-
Biblioteca que damos por separado 
pezamos á publicar una colección de ] , 
sias del mismo señor Guerrero, qu' 1 
tnos adquirido, no dudando que nu^ , . v o ; 
lectoras nos agradecei-áu el sacrifi* i > " O | 
pequeño (|ue hacemos en su favor, ' 
mérito que¡ encontrarán en los Delirio. 
un poeta que también sabe sentir. 

Nada mas dec imos . Nuestra revista h a ­
blará por nosotras , que no tenemos n o m ­
bre, pero (jue deseamos conquistarle. En 
el número próx-imo empezarán á d i scu-
lírse las cuesti<mes arduas de las cxjrtes 
de a m o r , á cuvo efecto les ( Í Ü H I O S hoy 
una reseña d e lo (jue (ueron para que se 
hagan cargo del pensamiento . 

La l iditora, 

A L I C I A P É R E Z D E G A S C U Ñ A . 



Aiilu la Ilota, irrílasu lu gente 
A quien cierra la huida acción tainuña; 
•Solo, perfiido sobre tierra ostraña; 
('orles la doma*, al bárbaro hace frente, 
Y con( uistalo y tórnase el valiente 
A rendir su laurel glorioso á ISspaña, 
Oue . . . lo destierra, lo aprisiona en v ida, 
Y lo desprecia en muerte . . . agradecida! 

No veremos, Hernán, tu estatua bella 
Ni lu losa liallareuios ignorada, 
Coro en mi tierra p.\iste la morada 
Hoiidc estampaste la primera huella; 
Pensaremos en tí delante de ella, 
1.a familia eslremeña arrebatada 
De orgul lo , j)orque plugo á la fortuna 
En nuestra tierra colocar tu cuna. 

CAnOLINA C o n O N A D O . 

CORTES DE AMOR. 

. Así se llamaron ciertas sociedades (jue 
tuvieron origen en la Provenza á íiaes del 
siglo XI ó á principios del XII: concurrían 
a cada una de estas cortes damas y caba­
lleros, y estaban organizadas á manera de 
tribunal, en el cual se ventilaban y juzgá­
banlas cuestiones suscitadas entre ios t r o ­
vadores en los'lieinpos de caballerías. E s ­
tas cuestiones contenidas en los poemas 
llamados tamm, del latín contentio (dis­
puta) , versaban sienijire sobre materias 
amorosas ó on (jue el amor tenia una parte, 
y se presentaban de modo (jue daban l u ­
gar ii mil respuestas ingeniosas. Varios a u ­
tores suponen <juelosíirabesdieronlapri-
nieiM idea de este género de poemas , p e ­
ro otros lo contradicen apoyándose en el 
carácter de oi-igiiialidad provenznl (jue se 
advierte en ellos. Las discordias y los c e ­
los de los amantes eran el objeto ordina­
rio de las decisiones ó sentencias de las 
cortes de amor. Para esto so íornmbi un 
c()digo de jurisprudencia particularllama-
do Cíkliíjo de amor y las damas y eaballi;-
ros (jue componían los tribunales manda­
ron a todos los amantes observarlo y c u n i -
l)lirlo rigurosamente. Este código es muy 
eurio.so; se escribió en latín y consta de 

artículos, (¡ue nuestras leiítoras nos 
agradecerán sin duda que copiemos á c o n ­
tinuación. Debemos añadir (jue Marcial de 
. \uvernia publicó una colección de s e n ­
tencias , dictadas con arreglo á estas l eyes 
([ue tituló Arcsta amonnn, sobre la cual 
hizo después (en loóo) varios coinenlarios 
también en latín el jurisconsulto Lecourt. 
Hé aquí el código: 

Art. 1." El matrimonio no es espusa 
legitima contra el amor. 

2.° Quien no sabe celai- no sabe amar. 
o'° Nadie puede estar ligado por dos 

amores. 
4.° El amor siempre va en aumento 

ó en decadencia. 
4.° Los placeres que un amante hurta 

á ia persona amada sin su consentimientu 
no tienen sabor alguno. 

().° El varón no ama hasta la plena 
juventud. 

7." El amante que sobrevive al otro 
debe guardar viudez durante dos años. 

8.° Nadie debe privarse de su amor 
sin un motivo muy poderoso. 

9.° Nadiepued'e amarsinoporun e fec ­
to de la persuasión del amor. 

40. El amor siempre ha huido de la 
morada de la avaricia. 

11 . No es decente amar áaquellasnií i-
geres á quienes el pudor obligara á maní-
testar destíos de casai'se. 

12. El verdadero amador no desea mas 
abrazos que los de su amada. 

15. El amor que so hace público dura 
poco. 

14. La facilidad del deleite hace d e s ­
preciable el amor ; la dificultad lo aumenta. 

l o . En la presencia del amante el coa ­
mante palidece. 

El corazón del amante , se e s tre ­
mece á la repentina aparición de su c o a ­
mante. 

17. ü n amor nuevo ahuyenta el ante ­
rior. 

18. La sola probidad haca á cualquiera 
digno del amor. 

49 . El amor que empieza á disminuirse, 
acaba bien pronto y rara vez vuelve á t o ­
mar increiuenlo. 

20 . El amante siempre teme . 
2 1 . Lus Ncrdaderos celos aumentan el 

amor. 
22 . Conocidas las sospechas del amante 

se aujwentaii los celos y el amor. 
2o . El {¡ue ost.i ocupado en pensamien­

tos de amor pierde e sueño y el apetito. 
_ 2 4 . Todo lo (lue hace el amante lo r e -

iiere á la idea de la pei'sona amada. 
2 o . El verdadero amador soló reputa 

por feliz lo (fue cree gustar á su amada. 
26 . El amor nada puede negar al 

amor. 
27. El amante no puede saciarse con 

los consuelos de su coainante. 
2 8 . Una mediana presuiiüon obliga al 

amante á sospechar siniestramente de su 
coamante. 
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á9 . Por lo general ama poco aquel á 
quien atormenta una escesiva vo luptuo­
sidad. 

5 0 . El que ama de veras se ocupa sin 
intermisión de la imagen de la que ama. 

31 y últ imo. Nada impide que una 
muger sea amada por dos hombres , ni 
un hombre por dos mugeres . 

Las pr inc ipa lescor tesdeamordeque se 
tiene noticia son estas c inco : las délas d a ­
mas de Gascuña, de Ermengarda (vizcon­
desa de Narbona), de la reina Eleonora, 
de la condesa de Champaña y de la c o n ­
desa de Flandes .—Nuestras cortes se h a ­
rán también notables. 

E M I L I A P A L L A I I E S 
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© l e n a s bfl iBfUíi 6exo. 

lUTA LUNA. 

I. 
A últimos del siglo pasado se e n c o n -

tral)a el teatro español en el estado mas 
lamentable de decadencia; s e hablan o l ­
vidado los dramas arreglados á los p r e ­
ceptos de Horacio y de Terenc io , y en 
vez de los célebres autores Moreto , Cañi­
zares y Alarcon, imperaba el mal gusto 
de Moncin, Cornelia y Zavala, mal gusto 
que hubiera acabado de hundir las glorias 
escénicas , si afortunadamente Moratin, á 
través de una lucha encarnizada, no l o ­
grase contener el mal con sus bellas p r o ­
ducciones . Los mismos franceses que h a ­
blan sido nuestros discípulos, que plagiaron 
los brillantes conceptos de Lope de Vega 
y Calderón, sus mas encumbrados escr i ­
tores , como Cornei l le , Moliere y Boileau, 
que se proveían en nuestro repertorio de 
argumentos para sus dramas , nos insul­
taban con r a z ó n , y sus críticos decían 
que en España cualquier coplero tenia 
licencia para presentar en escena los d i s ­
parates mas groseros, hasta encerrar años 
enteros en un solo espacio de un día, h a ­
ciendo muchas v e c e s que el que era niño 
en la primera escena fuese ya viejo en la 
segunda ó tercera. 

El brillo delsíglo XVII había sido muerto 
por el oscurantismo del XVIII y al par 
que en su indefinida marcha repartiera 
en el primero ilustración á España y t in ie ­
blas á Francia, daba en el segundo m a g ­
níficos atavíos á esta nación y pobres h a ­
rapos á aquel la; sin duda éste singular 
repartimiento lo hacia en fuerza de la lev 

de la compensac ión; y nosotros , que nos 
riéramos al ver desde el 1600 al 1700 en 
París salir los personages romanos de 
guante blanco y sombrero , ser todos los 
reyes gordos, aparecer Augusto de manto 
con gran peluca y sombrero con m u c h a s 
) lumas, pegar las damas á los ga lanes , y 
rabiar los amantes con sus queridas m i e n ­

tras estaban en el l e c h o , y traer c iudades 
del Asia á Europa, fijando el h e c h o diez 
ó doce siglos después de haber sucedido , 
teníamos que sufrir las invectivas que á 
su vez se nos dirigían, no por tantas i n ­
verosimil i tudes, pero si por la ninguna 
significación, obje to , tendencias ni plan 
que ofrecían las pobrisimas obras dramá­
ticas de peores ingenios que veian la luz 
pública, de las que por dicha no ha q u e ­
dado ni un recuerdo . N o entraremos á 
investigar la causa de esta sorprendente 
peripecia acaecida en el espacio de los s i ­
g los , porque á mas de no ser oportuna 
para una reseña biográfica, quizás no p u ­
diéramos desenvolverla c o n la claridad 
que se m e r e c e ; la h e m o s apuntado tan 
solo para que se conozca la infausta e s t re ­
lla que alumbraba el teatro español al apa ­
recer en él la heroína de este artículo. 

Rita Luna habia nacido en Málaga el 2 8 
de abril de 1770, hija de Joaquín Alfonso 
de Luna descendiente de una familia i l u s ­
t r e , y de Magdalena García, ambos ara­
g o n e s e s , y dedicados al dificilísimo arte 
de la declamación; fué destinada ala m i s ­
ma profesión que sus padres lo mismo 
que sus dos hermanas Andrea y Josefa, 
pero al pensarlo asi acjuellos, quisieron 
darlas una educación de las mas e s m e r a ­
das en cuanto lo permitían las tiranas l e ­
yes de la preocupación que entre ellos y 
la sociedad habian puesto una barrera 
harto insuperable; solo entro los cor tesa ­
nos y entre los militares podían alternar 
los actores , y eso á manera de bufones , 
porque en el pueblo el lánatisrao habia 
inculcado necias ideas de desprecio á una 
clase en la que se encontraban bastantes 
virtudes. Rita descuidó en un principio 
la educación activa; dotada de una viva 
imaginación y unasensibihdad aprccíable, 
l legó á vislumbrar la azarosa vida que la 
esperara tal vez en la e s c e n a , y se arrojó 
en brazos de la religión practicando f e r ­
vorosamente sus preceptos , y e m b e b i é n ­
dose en sus máximas á tal punto que la 
proporcionasen fortaleza y valor para c r u ­
zar impasible el mar de la v ida , agena á 
sus do lores , sin pasión á sus p laceres , ya 
que la suerte no la habia colocado en otro 



r a n g o m a s i n d e p e n d i e n t e ; p e r o l o s a u t o ­
r e s d e s u s d i a s q u e n o p o d í a n o f r e c e r m a s 
p o r v e n i r á s u s hi jas q u e e l d e l t e a t r o , o r ­
d e n a r o n á Ri ta q u e e r a p r e c i s o c o m e n ­
z a s e s u s t a r e a s , las c u a l e s n o la pr ivar ían 
e l e j e r c i c i o d e s u s a f e c t o s r e l i g i o s o s , p u e s 
q u e e l l o s p r o f e s a b a n t a m b i é n s o b r e e s t e 
p u n t o pr inc ip io s m u y a u s t e r o s , y c o n 
e f e c t o e n v i r t u d d e e s t e m a n d a t o d i ó s e á 
c o n o c e r Ri ta e n 1780, e n M a d r i d , e n u n 
t e a t r o p r o v i s i o n a l q u e a b r i ó p o r s u c u e n t a 
u n a c t o r l l a m a d o S e b a s t i a n B u ñ o l s , á í in 
d e a p r o v e c h a r s e d e las g í m a n c i a s q u e per-r 
d i a n los d e m á s t e a t r o s , c e r r a d o s c o n m o ­
t ivo d e l f a l l e c i m i e n t o d e l m o n a r c a Car­
l o s I I I , s e g ú n e r a c o s t u m b r e h a c e r l o 
s i e m p r e p o r i g u a l e s c a u s a s . 

{Se continuará.) 
L U I S A N U Ñ E Z D E C . . 

ELLAS. 
UtiaVicomn be mi iiií>it)iíiuo. 

Dirigida á la Editora de la Reri*ta. 

Dios rae tenga de su mano 
pues me voj; á vindicar 
i vuestros ojos, señora; 
todos me conocen mal. 
Me apellidan enemigo 
de la mujer, y en verdad 
no es cnemiRO el que siempre 
entre las faldas está. 
Ellas son mis desvarios, 
ellas mi fel ic idad, 
mis sueños, mis amarguras, 
mi alegría y mi pesar, 
lin los actos de mi vida 
melancólica y fatal 
siempre la imájen de alguna 
so lia venido á reflejar. 
Si escribo, escribo por c / /as , 
pues sí la gloría es mí alan 
es que quiero con lá gloria 
á una mujer deslumhrar, 
pues yo sé que ellas se mueren 
por cualquier notoriedad. 
Cuanto me pasa en el nunido 
es culpa de ellas no m a s ; 
sí enfermo, alguna mujer 
es la causa de mi m a l ; 
si r iño , riño por ellas, 
aunque me gusta la paz; 
si tropiezo, no hay remedio 
me liizo alguna tropezar, 
porque emnebido quédeme 
conleniplando su beldad. 

• iín l in, señora, las hend)ras, 
porque no os quiero cansar, 
son el norte de mi vida, 
aire que alíenlo me dii. 
Y á mi , que ül punto me abraza 

una mirada no m u s , 
que las busco y que no e s t o j 
sino donde eí ías están ; 
que detesto y me horroriza 
la alabada soledad: 
que solo por ellas v ivo , 
que quiero como el que m a s , 
míe pongo á cada mujer 
dentro mi pecho un altar, 
me tienen por enemigo? . . . 
; Oh! fiera calamidad! 
Y todo, ¿ porqué, señora ? 
Porque me place estudiar 
al que llaman sexo be l lo , 
y Qe ese estudio fatal 
saco tristes consecuencias 
que luego 4 la prensa van. 
Voy á una casa y observo: 
me aborrece la mamá 
porque digo que boy sus canas 
mas negras que ayer es tán , 
porque á la niña pregunto 
si la dejan respirar 
las ballenas del c o r s é , 
si la postura en que está 
la ensayó al espejo , e tcétera . . . 
Y ¿porqué se ha de estrañar 
que bable de ellas como amante 
fi mientras observo mas . 
el velo de la ilusión 
me lo siento desgarrar? 
¿Nada importa que yo vea 
á Inés , amante de Juan , 
que lo deja porque llega 
un viejo con capital ? 
¿Es acaso una escepcion ? 
¿No es un tipo muy vulgar? 
Su madre puso en su pecho 
un corazón de metal. 
Y no hay muchas, muchas, muchas, 
que saben aparentar 
que en su corazón de trapo 
arde lava de un volcan ? 
Por l in , estudio, señora, , 
porque me place estudiar; 
ser profunc o en la materia 
que es mi vocac ión , mi afau; 
matemático de amor 
quiero incógnitas hallar 
en ecuaciones que ¡ ay triste! 
el desengaño me dan; 
pero firme en mi deseo 
cada dia quiero mas 
á ese sexo que me brinda 
con toda su enemistad; 
y soy mas que un cntusíaslu 
un adorador normal. 
Estas razones , señora, 
sospecho que bastarán 
para poder convenceros 
de mi falsa enemistad; 
y aunque GUERHKIIO me llamo, 

con ellas quiero trocar 
la dura espada de guerra 
por la oliva de la paz. 

TEODORO (Jt tRi iEi io . 
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PENSAMIENTOS DE ELL.'VS. 

Nada liav mas aiiialilü que un lioiribru quu 
se a m e , pero nada liay mas odioso que uu s e ­
ductor. 

NlNON. 

Kri amor, la lioudad tia('e ingratos ; la d u l ­
zura, t iranos; la buena fé , pedidos . ' 

M A D . R I C C O C O N I . 

Casarse, es echar atrevidamente a una l o ­
tería de suerte donde tan pocas veces salen 
premiados los bil letes. 

M A D . L K S I > I N A S S K . 

Kl amor que no es mas que un episodio de 
la vida del h o m b r e , es la historia entera de la 
vida de lu nuijer. 

M A D . S T A E L . 

La libertad es incompatible con el amor; un 
amante nunca es mas que un esclavo. 

M A D . D E L A U N A Y . 

Lo^ viejos libertinos son asquero^^as arañas 
que algunas veces atrapan lindas mariposas. 

NiN'OX. 

Los hombres forman á las mujeres para el 
amor y les prohiben su uso. ¡ Esto es ser c o n ­
s e c u e n t e s ! 

M A D . L A M U E K T . 

La nuijer no tiene mas que un horizonte 
l imitado, y las paredes de la casa conyugal le 
miden. 

M A D . S T A E L . 

¡Una mujer honrada debe estar contenta con 
SU marido cuando no la p e g u e , no la riña ni la 
deje carecer de nada! 

M A D . BnissAC. 

Los maridos se imaginan todo y no compren­

den nada. 

JoncE S A N D . 

Dios co locó á la mujer e n la tierra para que 
el hombre no hiciese demasiadas cosas grandes . 

M A D . L E S P I X A S S E . 

La hermosura es como los o lores , cuyo efecto 
es de poca durac ión: acostumbrados á e l l o , uo 
se les s iente . 

M A D . L A M B E I I T . 

Una joven en manos de un viejo es un p á ­
jaro en manos de un niño. 

S O F Í A A I I X A U L D . 

Kl íuuúi es un t i iñogrande, la mujer es una 
nniñeca. 

M A D . V O I L L E Z . 

La Creación. 
S O N E T O . 

Sublime D ios : yo tu poder adoro 
Y tus obras divinas, ce lest ia 'es . 
La tierra, el mar, las piedras, los m e t a l e s , 
Me están mostrando la deidad que imploro. 
Del rubicundo sol los rayos de oro . 
Ese sin lin de fúlgidos fanales. 
Esa luna que alumbra (i los mortales . 
Ese todo magnifico y sonoro; 

Del helado Saturno inmenso anillo , 
De Júpiter satélites errantes , 
Astros eternos de una y otra zona ; 
Deoidme ¿quién os dio tan claro bril lo? 
¿Quién tachonó el espacio de diamantes? 
¿(Juién? — ¡El que ciñe la inmortal corona! 

A N G E L A G I I A S S I . 

.31 Irt scñcirita TJOIUI (¡E. t i . 

U N A ILUSIO.N. 

Rauda á calmar mi locura 
Ven fantástica i l u s i ó n ! 
V e n , rompe la niebla oscura , 
Y ahuyenta con tu luz |)ura 
Las sombras del corazón. 

Ya mi acento hendiendo subo 
Del Sol los mat ices rojos , 
Y en tu trono de Quernbe 
Rasga la purpúrea nube 
Que te oscurece á mis ojos. 

Desciende en rápido v u e l o ! . . . 
V e n , luz deful í íente es tre l la , 
Y oculta en diáfano v e l o . 
Presenta esa imájen bella 
Que me colma de consuelo . 

O h ! nacarada ilusión 
Que adormece el pensamiento ! . . 
Astro de mi sa lvación! 
Ya el fuego del n u m e n s iento 
Agitar el corazón. 

Por fin, divina Carlota, 
Te has cruzado en mi c a m i n o : 
Y mi sufrimiento agota 
Esa sonrisa que brota 
De tu labio purpurino. 

O h ! l lega á mis m a n o s , llega 
Virgen t ímida , ¡nocenl,(!... 
Huyes ! . . . Corazón sosiega ! 
Ay ! fué una ilusión que ciega 
Forjó la exaltail» mente . 

¿Porqué la ¡anargura uiia 
Cual luz del raiüanle dia 



Uisiiena á turbar viniste 
l'araaliandfinaiuit; triste 
Kn una noche sonil)ria'! 

Cual fugaz «xalacion 
Aérea á otro cielo se lanza 
I.a encantada aparición !! . . . 
1 Qí\é es perder una ilusión 
Quien v i te sin esperanza! 

Corazón, vuelve á morir! 
Tranquilo la suerte quiso 
Hacerte un punto lat ir! . . . 
Aini, corazón, es preciso 
Callar.. . callar y sufrir. 

lÜ CE>'0 UE OLWAnil lA. 

C H I S M Ü G U A F I A . 

A decir verdad, mucha diversión nos causan 
algunos entes ridículos, que en el mundo t o ­
man la denominación de hombres y que por 
cierto les cuadra pésimamente cuando debiera 
ser sustituida por otra mas conforme con sus 
acciones y cuabdades. La palabra hombre s u ­
pone un ser racional, y deja de serlo el que 
aun poseyendo la forma física de ta l , ¡resenta 
una razón en desvario y poco comp ctos los 
^entidos naturales. Así sucede con muchos in ­
dividuos que personalmente conocemos, cuya 
gloria es el tocador, el Prado su existencia y 
los bailes y el teatro el non júus ultra de sus 
esperair/.as: nada les habléis del porvenir ni do 
la carrera a que hubieren al ic ion: esto es para 
ellos una farsa; la verdadera felicidad está fun­
dada en rendirá discreción (scf^un ellos d icen) 
tos corazones de las mujeres. ¡ Desgraciados! Y 
como se equivocan ; sin duda ignoran (¡uc 
imcstras risas que ellos juzgan amorosas, son 
el signo de! desprecio que nos inspiran las mas 
de las veces ; y cuando mas enorgullecidos pre­
tenden cantar sus numerosos triunfos (supues­
tos) solo encuentran unos días perdidos i n ú ­
tilmente , desvanecidas sus i lus iones , v un 
corazón alimentado con las ungidas imágenes 
de la f iutasía . 

Dicen nuestros crueles enemigos que una 
coqueta es un payaso-liembra en la sociedad, 
pero no se atreven á confesar que un lioinlire 
preciado de sí mismo tingiendo C(m la m:i\or 
serenidad amor á todas las nuijeres es el U J U -
niquí de todas ellas. Somos algo bablailoras y 
nos referimos algunas veces nuituamente nues ­
tras aventuras cuando sospechamos que son 
dignas de tal cosa. Por consiguiente e n c o m e n ­
damos á D. M. T. L . , joven cuyas buenas cua­
lidades liemos visto convertidas paulatinamente 
i n defectos por su costumbre de asociarse con 
otros menos ju ic iosos , que riegue con agua 
fresca su fosfórico corazón y no se liaga tan 
combustible que se prendan en él en una sola 
noche tres llamas-volcam;s do amor, porque 

todo se sabe y se ch i smea , y bajo este c o n ­
cepto logrará, según lo b a c é , desacreditarse 
completamente á los ojos del mundo. Le a c o n -
sej;unos modere su amor propio y sea mas fran­
co con las damas. 

Hablando de tontos ó locos que todo es lo 
mismo , nos escriben de Salamanca, Oviedo, 
Lugo y otros puntos que ya van queriendo los 
hombres imitar á los de esta corte en sus chis­
tes , graciosidades y demás. ¡ Qué felpa se les 
prepara! 

Encomendamos á nuestras suscr í toras; sus-
rrilores de la calle de la .Montera de Mailrid, 
que observen con atención el oso á c(d)allo, 
que ba tomado la urania de lucir su garbo y 
gentileza haciendo piruetas todas las tardes de 
seis á s iete . Sus miradas, ( las del mal adies­
trado gi ( iete) se dirigen al balcón de una casa 
bien conocida, tras do cuyas celosías debe de 
esti'r, á no dudar, el objeto de sus deseos: así 
lo creería quien le viera y asi lo hubiéramos 
creído, a n o estar bien inlormadas. La familia, 
única , que habita el susodicho edilicio se baila 
en uan provincia, de donde no regresará 
hasta setiend)re, y la custodia de la casa ba 
qmidado á cargo de los porteros, matrimonio 
sexuagenario, los criados-hombres, l a c o e i n e -
ra--beúibra de cincuenta arriba y una niígrn 
también sirviííula. ¿Cuál de estos personages 
será el afau del rendido caballero? 

« - » M - a c K - » * - » -

EPIGRAMAS. 

Diz que niega con razón, 
á nn boticario galante , 
rioron)a, su corazón; 
temiendo que es un amante 
(le redomada intención. 

Y aunque lo toméis á broma 
. uzgo dignos de cuidado 
os recelos de Geroma, 
;ue hombre de tanla redoma 
iebe ser muy rcdumaáo. 

J l ' A N M A U T I X K Z V l l . l . F . U C A S . 

Antón , por buscar solaz . 
Dijo á Paz en un salou 
-sin que Paz conozca Antón, 
sin que Antón conozca á Paz. 

— ¿ N o s a m a m o s ? — ¡ Qué abismo! 
¡Sin conocernos!—-¿Qué importa? 
A la larga ó á la corta 
siempre sucede lo mismo. 

— lis verdad. — P e n s a n d o estoy 
<]Ue aunque amándonos estemos, 
jamás nos conoceremos. 
— S o y tuya. — Y yo tuyo soy. 

T. G r E U R F . a o . 



REVISTA. 
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Mi querida Al ic ia: encargado como estov de 
esla parte do tu periódico, procuraré cumplir 
fielmente con mi cometido y tener al corriente 
á las lectoras de todas la noVedades que o c u r ­
r a n , no estendiéndome nuiclio liov porque me 
lian avisado de la imprenta que cabe poco. Las 
nmdas ocuparán una parte de mi trabajo; pero 
en esta revista solo esplicaró el ligurin de paseo 
que recibo de l'aris. — Capola de paja ríe a r ­
roz adornada con llores diversas. Vestido de ta­
fetán de Italia de color crudo guarn(!Cido con 
tres volantes festonados. Manteleta de tafetán 
verde con una franja ancha. .Sombrilla bordada 
de oro y rosa. Los periódicos franceses llegados 
í i it imamenle no se ocupan mas que de la d e s -
cripciim de los trajes de los grandes bailes d a ­
dos en l'aris en los jardines de Saint-Cloud y 
en los espléndidos salones de la casa ayunta­
miento . Ls to , como puedes comprender, nada 
nos interesa. 

D e q u e me ocuparé? El al imento último de la 
voraz crónica ha sido la muerte de la joven se­
ñorita B r u n e t e n San Sebastian, víctima del pu­
ñal del teniente de ingenieros 1). Antonio Vita, 
su a m a n t e ; sabidos son ya los detalles de este 
horroroso suceso y la sentida carta que e s c r i ­
bió Vita ú s u madre después del cr imen , i n ­
cluida en la interesante comunicación que d i ­
rigió su amigo el escritor Guerrero á todos los 
periódicos. Veremos el resultado de la causa , 
en la cual estoy interesada como todos , porque 
conozco que ese hombre tiene corazón, y solo 
un arrebato de amor le puede haber inducido 
a c o m e t e r uu crimen semejante . 

De teatros poco puedo dec i r t e ; todos están 
cerrados , á e s c e p c i o n del de la calle de Valver-
d e , donde he pasado muy buenos ratos oyendo 
á unos modestos artistas que han interpretado 
bastante bien las óperas nuevas en escena. La 
señorita .Moscoso canta perfectamente : t iene 
una voz en estremo s impát ica , estensa y posee 
buena escuela; esta joven artista alcanziirá una | 
brillante reputac ión , si s igue estudiando para " 
cultivar sus esce lentes disposic iones . La c a v a -
l ina y el terceto final de Hc.rnaui, la romanza 
V el dúo con el tenor de AUila, le han valido 
gran cobecha de aplausos , s iendo siempre l l a ­
mada ü la escena, pero donde me paree ó supe­
rior á sí misma fué en el rondó linal de Lucia, 
pieza de una dilicultad inmensa , que cuantas 
noches la ha cantado ha recibido estraordina-
rios aplausos. El t(!nor, el barítono v el bajo 
t ienen tres voces esce lentes , pero les hace falta 
e s c u e l a , c o a la cual podrán sacar mucho par­
t ido . 

Los teatros van á abrirse, y ya sabes que iré 
á todas las funciones con mi hermai io , que e s 
modelo de hermanos y se presta á mis gustos y 
mis incl inaciones . En el Circo, el Instituto y 
Variedades habrá zarzuelas y compañía de verso 
de buenos actores; el del Príncipe lo dirigirá 
Romea; el del Drama, . \rjona; yel Real, elcscri-
tor italiano Temistocles Solera; el de la Cruz 
lo han tomado Dardalla y Olaaa, y parece que 

alternará una compañia francesa de declama­
ción con otra española; estando en este coliseo 
el actor Dardalla fácil es comprender que e s ­
tamos amenazados de la epidemia del mal g u s t o 
de eso que llaman género andaluz; en cuanto 
á la conipañía francesa será muy problable que 
contribuya á que el teatro de la Cruz siga con 
el malhadado sello de fatalidad que hace tiem­
po le p e r s i g u e , á no ser que el espíritu fran­
c é s , tan dominante en nuestro pa í s , le cubra 
con su éjida y se salve de otro de sus cont inuos 
naufrajios. 

Seguiré escribiéndote las revistas con el ma­
yor g u s t o ; estoy muy contenta al ver c u m p l i ­
dos mis deseos de dar mi nombre á luz y p u ­
blicar mis pensamientos : t engo ambición de 
gloria. Tu amiga y compañera 

E M I L I A P A L L A R E S . 

En el número 199 del periódico Las Nove­
dades haWamoa un comunicado a n ó n i m o , e n 
que so habla de nuestro prospecto y de lo que 
será nuestro periódico: el esti lo grosero en 
que dicho comunicado v iene escrito nos evita 
una contestación es tensa; baste d e c i r , que d i ­
r igiéndose unas veces á las señoras en general 
V otras á nosotras en particular, nos prodiga 
los epítetos de fatuos ingenios, aéreos y volá­
tiles,, cabezas de chorlito, tontillas, fanfarro­
nas y otras lindezas por el esti lo. 

Supone el comunicante ú las mujeres i n c a ­
paces de decir otra cosa que disparates y san­
deces, y calibea nuestra intel igencia du'liucca 
y de escaso nuestro ju ic io . Dice también con 
tono proleccional: agradeced semejante favor 
á nuestro desprecio, á nuestra hombria de 
bien y ¿i vuestra ruindad; y mas adelante aña^ 
d o : qué por ventura, y lo digo sin orgullo, 
¿no merecemos generalmente per nuestro ca­
rácter é ingenio ( 1 ) que en tanto sobresalen 
al vuestro, no merecemos la superioridad so­
bre vosotrasl 

Creemos que un articulo de esta e s p e c i e , no 
ludiemlo ser leído por ninguna persona d e 
juou s e n t i d o , no merece los honores de la i m ­
pugnación ; si bien el autor es algo disculpable, 
puesto que él mismo declara que vive en u n 
rincón selvático, pero le aconsejamos que siga 
en las selvas porque sus ¡deas y lenguaje no 
son apropósilo para vivir cu poblado. 

Sentimos únicamente que la inserción del 
citado comunicado haya sido hecha en el p e ­
riódico Las Novedades, que nos dispensó oí 
lionor de recomendarnos al público en su n ú ­
mero 185 é inserto en él una parte de nuestro 
prospecto . 

El comunicante conserva el anónimo y c o m o 
es lo único bueno que ha hecho , le felicitamos 
por la idea , aunque podríamos decir , que por 
malo que sea el nombre s iempre será mejor 
que el comunicado . 

(1) Fuera modestia. ¿Qué tal será el ingenio 
del comunicante? 

3 8 , Cervantes , por F . S . Madirolas. 
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si m e casaba con h o m b r e , 

con mujer ó con anfibio. 

Y o , Gregorio, á una mujer 

vive Dios n o me pos tergo , 

y sintiera que en un uergon 

rae pudiera convencer. 

E s p e r o , y esto te abona 

en una cuestión tan crítica, 

me busques mujer politica , 

pero no politicona. 

Hallarás mujeres m i l ; 

mas si has de verme casado 

tendrás que pedir prestado 

á Diójenes su candil. 

¿Quieres hal larla?. . . Te basta 

que con formal decisión 

saques mi mano á pregón 

ó la pongas en subasta; 

Pues con razón considero^ ' 

que aunque ninguna me adora / 

habrá mas de una postora 

para agarrar á un soltero. 

DEURIOS. 
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Al público d e esle m o d o 

por gratitud le querría'; 

ha d e ser mi esposa niia 

y no del público./(3(/o. 

Al ver su ingonio piemiado ; 

con coronas.que ha ad(¡nirido., ini 

Icn.iera CQiíio mavjdo 

verme también coronado. 

Quiero mujer, l ío lo n i e g o , 

que complete mis delicias , 

y que pague mis caricias 

c o n sus caricias de fuego ; , - . 

ÍN'O mujer que aprenda á Lista • 

por lucir erudic ión, 

y prefiera, a Cicerón 

al MANUAL DE LA, MODISTA ; 

y la ILIACA d e H o m e r o , 

y e l PELA YO de Quintana, 

y de Ercilla la ARAUCANA 

al MA^•UAL DEL c o c i N E n o . 

Mil ventajas hallarán 

los que adoren el saber. 

mas yo no busco m u j e r , 

si es hombre cual Jorge Saml. 

Fuera su querer muy l ibio , 

y dudara p o r e l nombre, 



- i í i - -

1 1 0 liaré tal, p O K j u u ai s a l i c r 

1 1 1 0 ieerá la car/illa: 

J)iré, a m i g o , auiíque io sientas: 

lio ia enseñaré á contar, 

tjue 0 1 1 l legándose á enteran ; 

saina ajuslarme las cuentas. \ .i;;, 

Mo anhelo que juegue , I I Ü ; . : O I ¡ 

pues sé que ella ganaríu,i,JV.-.' . i n-) 

y siempre resultaría . .OI'ini ¡;.l 

<̂ ue &olo perdiera.\¡0,\ ],; .)i,p VOSKJ 

En el juego de la ¿«ncanp :•.> k: 

hay quien con el pegoquegh, :l •••n 

Y de fijo me la pega U k v . •? 

porque alguno rae deshanca. ' ia; 

Dicen que por todo pasa' í - ' í í i 

el l'uiuro, y yo lo c r e o ; • • 

mas que me busques deseo 

una mujer de su casa. 

Yo sé que no te desbordas , 

mas te confieso s incero , 

literata ñ o l a quiero •.üvüio'jft I.'. 

que e s mujer do letras gordas. 

No anheló escriba comedias 

pues yo no pido á la dama 

que sepa zurcir un drama 

V no zurcirme Ins medias. 

ÍEUMS. 

POESÍAS 

Dlí 

F O R I V S a d k o l a f , Sí. CUII.; J E CERVIULTFTS. 

1 8 5 1 . 
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N o es estraño que m e incline 

á mujer en miniatura, 

pues aun siendo en estatura 

no es bueno que me domine. 

La principal condición 

que te exijo es el d i n e r o , 

porque, a m i g o , lo primero 

es la buena educación. 

La mujer que has de e legir , 

pues que al fin me he de casar, 

si es que me quiere atrapar 

no ha de saber escribir. 

Habrá de ser muy callada 

( s i hay alguna que lo s e a ) , ; 

mas bien bonita que fea , 

algo sosa y recatada. 

3Ie querrá con frenesí 

y tendrá elegantes m o d o s : 

será ciega para todos 

y cual lince para m i . 

Al prodigarla ternezas 

los hombres , se hará la sorda, 

y mejor la quiero gorda 

por no sufi-ir sus flaquezas. 

Aunque procure sencilla 

que y o la enseñe á leer, 
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J i l / l ! - . ' i l n t i t h ; i • 

; irii';>,r,''5 dti '/ 'll '']) 

i (•¡•••<T-i«l f{ >;i[)iii' 

. U M ' i . ' í i i - : . i ' T i c-f i,\b.:t''i 

li.':-.'! !»;t :•••>: i }'">]H<\ .•)»<,)_; 

'•¡iVyfy ' ' I T l r,i- ¡ ( l í i •'jí.ií) ; 

DÉDIGAI^ORIÁ. ' ' 

S I . . . 

Si mis pobres versos son 

los delirios de mí lira, 

te los manda mi pas ión; 

de nuevo por tí delira 

mi férvido corazón. 

En este libro te envío 

la historia de mis amores; 

guarda el pensamiento mió , 

recuerdo de mis d o l o r e s , 

mis placeres y mi hastío. 

en los puestos del amor 

siempre se consigue empleo . 

El ministerio de amantes 

siguiendo rectos c a m i n o s , 

cuando vacan los destinos 

pronto ocupa las vacantes. 

Tú mismo habrás conoc ido 

siendo del sexo devoto , 

que en el m u n d o para un rolo 

jamás falla un descos ido . 

Por vei-me casado , ún lazo 

me tiendes constantemente , 

pero , amigo , á tu espediente 

siempre le di carpetazo. 

•'•"•Quieres paz y tjuiero guerra, 

porque eres y esto me eslraña, 

como el capitán A r a ñ a , - ' ' i ' 

que embarca y se queda en tierral 

Tu plan'está conseguido';' ' ' ' ' ' , 

jne has llegado á convencér'f"'"'í 

as í , búscame mujer, , > tm--. ','/; 

que á casarme me dec ido , i ' o'i ie 

A l g o la estatura importa:;' 

no quiero la elijas alta,> '-J! : 

porque no, t e n g o por,falta, i; i,/. 

el que se quede ;)or corta. 
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Pues luyos ruis versos son 

el alma te los envia 

llena de fé y de pasión ; 

estudia la Jiisloria mia 

escrita en mi corazón. 

¿ Qué me importa que n o lean 

las gentes lo que esci'ibi? 

¿Qué importa que no me crean 

con tal que tus ojos vean 

lo que escribo para 

, r.t'i.iit] i iu r.fmfiuraoí 

jio::.:y.'--> í iLiv ' ! ' - ' ! i. 

' i ! / f i> aJ-oKÍií !il«r) n'A 

nmm é'uw r.',) «it.'Jiíid < 

;ir i>!ll:>¡nili-;iítifj !;•> 

'.•.iioloh íiáíi !»í» 'AiVfUti-'-. 

••'•liilC i- ' i l «OlKílUví 

• • ; -t 

.• I o b i u ; " 

ME QUIERO CASAR. ' 
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Al fin, amigo Gregorio* i i n m - i 

ya te voy á; complacer ,>.;ií<n:! •.:<[< 

y aunque no tengo mujer 

pienso, efectuar ,el casorio. . , 

No son mis dichos ágenos 

ni lo debes estrañar , . i . ! ;- i :y i, i . i p 

que cu queriéndose, casar ' 

la mujer es lo de . t i i enos . ! ; 

Aunqiie Sea él h o m b r e ' t e o i r ' 
y pobre; que es lo-peor. 
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;T'oKiué cunndo: jni alma 

rebosa de placer, oculla mano 

le arrebata la cnlma? • 

Quiew 'gózni*; • y» e n ' 'varto! Ti v 

¡Siempre suffiendói íiti tórcédóf'Hrano! 

'Buscan mis niaíióa'flóres',!'"''- ' • 

y para mi las llores son abrojos; 

mis dichas son doloi-es':'* 

mis contentos enojos , . 

i Lagrimas sin cesar brotan mis o jos ! 
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busca la luz querida, 

busco incesante la ilusión perdida. 

Si alguna vez contento 

cual náufrago diviso e n lontananza 

una luz , al m o m e n t o 

mi paso firme avanza 

y en esa luz se quema mi esperanza. 

¡ Ay de aquel que los ojos 

abra en el mundo por gozar temprano! 

¡ A y ! que tan solo abrojos 

en ese mundo vano 

encontrará el contacto de su mano ! 

Si alguna vez mi a lma 

la dicha encuentra que busqué anhelante, 

gozaré de la calma 

como luz espirante , 

que al quererse apagar brilla un instante. 

/ Quiero llorar! que e l llanto 

consuelo manda al alma que delira , 

y perdido el e n c a n t o , 

pues nada ya m e inspira 

cantal- no quiero y romperé mi l ú a ! 

Busco las ilusiones 

y son mis i lus iones , desengaños; 

¡ Quiero a m a r ! . . . mis pasiones 

d e amaños en amaños 

naufragan en el mar de los engaños ! 

Me pintaron la vida 

como verjel florido y p lacentero . . . 

¡ Quise a n d a r ! . . . y en seguida 

que el pié tocó el sendero 

fui rodando por vil despeñadero. 

U e n o de f é , de e n c a n t o , 

del m u n d o pude descorrer el v e l o , 

1 mas -lo pagué con l l a n t o , 

pues vi con desconsuelo 

que era cieno el gozar, el fuego l i ie lo . 

Con rostrcísiíle sirenas,,',,; i; 

i;autivar m e dejé;de;l^s,mujeio?)j: 

mas vinieron lasjpena^, , , 

que estos frájiles seres 

confunden el amor,con los placeres. 

•fj:.'>!)i J . . » ' •• >¡>í ftll K! ' 

Y las lagrimíis luego ;!',:|. ,i,r 

han sido el patrimonio de mi viíja, 

pues como,e l pobre ,c i ego : 


